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E D I T O R I A L

UN NUEVO ÉXITO DE LAS JORNADAS
INTERNACIONALES ORGANIZADAS POR

INCUNA EN EL 2002

Con casi un centenar de participantes,
las Jornadas Internacionales sobre Patri-
monio Industrial promovidas por INCUNA-
Asturias se convirtieron, por cuarto año
consecutivo, en cita obligada para debatir
en torno a la reutilización del patrimonio
industrial en el contexto de las estructuras y
paisajes industriales, proyectos sociocultu-
rales y del denominado turismo industrial.

El evento, celebrado en el Centro de
Cultura «Antiguo Instituto» de Gijón del 18
al 21 de septiembre de 2002, inaugurado
por la Alcaldesa de Gijón Paz Fernández
Felgueroso y la Directora General de Cultu-
ra del Principado de Asturias, Ana Rodrí-
guez Navarro, ha contado con la partici-
pación de ponentes de Alemania, Italia,
Portugal, Bélgica y Cuba, así como con es-
pecialistas de nuestra realidad cercana. En
la organización de las Jornadas Interna-
cionales han colaborado diversas Institucio-
nes, aparte de las ya citadas, como la So-
ciedad Mixta de Turismo de Gijón, la

Agencia Local de Empleo, Cajastur, el Cole-
gio de Ingenieros Industriales de Asturias y
León, la Autoridad Portuaria de Gijón y
otras entidades.

Estas IV Jornadas Internacionales sobre
Patrimonio Industrial, tras el notable interés
e indudable atención de las celebradas en
pasadas ediciones han mostrado los avan-
ces y problemas en estas materias en Espa-
ña, así como en diversos países europeos y
latinoamericanos, dando un paso más ha-
cia su objetivo de convertirse en punto de
referencia y lugar de encuentro permanente
para debatir sobre estas cuestiones.

Este año como novedad, se ha organi-
zado, en paralelo a las Jornadas, el 1er

Festival Internacional Audiovisual sobre
Patrimonio Industrial, Cultural y Natural
«INCUNA 2002». El objetivo del festival
era promover la difusión de obras audiovi-
suales, en especial en formato documental,
que hicieran énfasis en contenidos relacio-
nados con el patrimonio industrial, natural
y cultural. La entrada a las proyecciones de
documentales y material cinematográfico
ha sido gratuita, y el público asistente ha
podido disfrutar de un total de 32 produc-
ciones, procedentes de Portugal, Uruguay,
Alemania, Cuba, Bélgica, Polonia y Espa-
ña. Las cintas nacionales procedían funda-
mentalmente de Cataluña, Euskadi, Castilla
y León, Andalucía y Asturias.
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Resulta sorprendente cómo en muchas ocasiones, se
evalúa y se decide qué parte del Patrimonio Industrial se
cataloga y se rescata en función de unos valores «artísti-
cos» o de una «tendencia arquitectónica» determinada, ol-
vidándonos por completo de la esencia propia de la Arqui-
tectura Industrial, la cual siempre se ha distinguido por la
búsqueda de las formas puras, olvidándose de cualquier
elemento decorativo que pueda romper su sinceridad y cla-
ridad constructiva.

Así parece un contrasentido que unas construcciones,
que han logrado liberarse de «tendencias academicistas»,
(siendo esta una de sus más preciadas características), las
sometamos a una selección de supervivencia, que a parte
de ir en contra de sus principios existenciales, va a rescatar
construcciones que no son tan representativas de la Arqui-
tectura Industrial como todos desearíamos.

Viniendo por la autopista que une León con Asturias,
en las cercanías del Municipio de Mieres, y más concreta-
mente en Ujo de Mieres pueden apreciarse, a ambos lados
de la carretera, dos construcciones antiguas que van a re-
querir nuestro interés.

La primera de ellas es una nave construida a principios
del siglo XX por la Sociedad Hullera Española, y que estaba
dedicada a la reparación de locomotoras. Corresponde al
típico caso de nave rectangular con cubiertas a dos aguas,
resuelta a base de muros de carga y cercha metálica. Es un
ejemplar singular debido al esmerado tratamiento que se le
da a las fachadas, resultando estas bastante decoradas, y
que pretende entroncar con la monumentalidad del «Moder-
nismo Catalán». Esta nave ha sido recientemente rehabilita-
da y presenta un magnífico estado de conservación.¡Bienve-
nido sea rescatar elementos del Patrimonio Industrial!

La segunda nave a la que me refiero es un Lavadero de
Carbón construido en hormigón armado. ¡Al parecer quie-
ren demolerlo! Tal vez su color gris hormigón, sin ningún ti-
po de adorno sea considerado como, no merecedor de ser
rescatado de su destrucción. Yo aquí, quiero ensalzar los
valores de esta construcción:

• En el aspecto formal reúne características propias de
Edificación Industrial es sincera, clara y concisa. De
su forma surge un aprovechamiento lumínico óptimo
a través de los dientes de sierra formados por unas
magníficas láminas de hormigón armado y celosías
con bastidor del mismo material.

• Posiblemente el aspecto más interesante de estas na-
ves sea su tipología estructural, definida por pórticos
de hormigón armado con cubiertas formadas por lá-

minas cilíndricas también del mismo material. Es un
tipo clásico de la Arquitectura Industrial tradicional y
del que quedan muy pocos ejemplares.

Los parámetros a utilizar para seleccionar y rescatar
Construcciones Industriales además de atender a aspectos
puramente formales, deben de saber reconocer y apreciar
las diferentes soluciones constructivas, llevadas a cabo a lo
largo de la evolución de la Arquitectura Industrial.

No quiero desaprovechar la ocasión para hacer una
llamada de atención sobre el lamentable estado en que se
encuentra la Azucarera de Villalegre, construida sobre el
año 1889 en Avilés. A parte las construcciones ya derrui-
das e irrecuperables, todavía se mantiene en pie una edifi-
cación compuesta por tres naves adosadas, además de la
magnífica chimenea que merece toda nuestra atención y
reconocimiento.

Es de destacar que el proyecto estuvo realizado por dos
personajes muy importantes en el mundo de la construcción
de esta época, el arquitecto Manuel del Busto y el ingeniero
José Eugenio Ribera. Sobre las partes formales y de com-
posición a cargo del arquitecto no entraré en detalles, solo
resaltar la grandiosidad de la construcción y el refinado
tratamiento que se le ha dado a los remates de vanos y es-
quinas. Tal vez la parte menos conocida sea la estructura
de hormigón armado que lleva el forjado, dividiendo la na-
ve en dos plantas. Todos los indicios apuntan a que sea
una de las primeras estructuras de hormigón armado de
España. José Eugenio Ribera explota la patente del sistema
Hennebique para la construcción con hormigón armado.
Hennebique, fue un ingeniero francés que investigó desde
1879 los sistemas de cálculo de hormigón armado y paten-
tó un modo propio de construcción, que se extendió por to-
da Europa. Aquí, en esta antigua fábrica de azúcar, se
puede apreciar la forma de trabajo del hormigón armado
en sus primeras épocas, resultando ser un testimonio im-
portante, que nos invita a reflexionar sobre la evolución
tecnológica de los materiales de construcción.

Planteamos que, al menos, se reparasen las cubiertas y
se cerrase el acceso, en un intento de preservar los valores
que todavía conserva. Por su parte la chimenea, que al pa-
recer una persona desaprensiva corto el cable de la instala-
ción del pararrayos, con tan mala fortuna que al caer un ra-
yo produjo una enorme grieta en la base, todavía estamos
en condiciones de recuperarla si se actúa de inmediato.

OTRAS FORMAS DE VER LA
ARQUITECTURA INDUSTRIAL

Ángel Martín
Ingeniero Industrial
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Con ese nombre de Puente Nuevo se conoce al antiguo
puente de hierro construido en Sama para salvar el río Na-
lón en la segunda mitad del siglo XIX. El nombre viene da-
do porque estaba destinado a sustituir al viejo, que era de
madera y sufría frecuentes desperfectos por las avenidas
del río, situado unas escasas decenas de metros aguas arri-
ba. En el callejero actual, el Nuevo sale de la calle de
Alonso Nart hasta la calle de La Unión; mientras que el vie-
jo salía de la calle de Esteban Fernández Rebollos para
cruzar el río paralelamente al Nuevo. De hecho, antes de
ese nombre esta calle se la conocía como la del Puente Vie-
jo y se quebraba antes de llegar a la Constitución por la
actual Santiago.

Escasas son las referencias bibliográficas sobre la cons-
trucción del puente. Cándido Fernández Riesgo (Historia de
Langreo, Langreo, 1954, editada 1992) que da noticia ex-
presa: El puente Nuevo de Sama, construido en el año
1864 por Don Celestino Cabeza cuando se hizo la carrete-
ra de Oviedo a Campo de Caso. Es de sólida estructura y
de líneas sencillas, airosas y esbeltas. Por su parte, Aladino
Fernández García (Langreo, industria, población y desa-
rrollo urbano, 1982) afirma que su apertura es de los años
ochenta de aquel siglo.

Sin embargo, el primer autor citado parece contrade-
cirse en su Historia de Langreo cuando afirma que el puen-
te viejo de Sama se reconstruyó en el año 1873, porque
había sido arrasado por las aguas. Por ese motivo el Muni-
cipio, para resarcirse, acordó establecer un portazgo, re-
caudando 13.000 reales desde octubre hasta febrero de
1874. Contra dicho portazgo protestaron los industriales
de los concejos de San Martín del Rey Aurelio y Laviana,
acordando el ayuntamiento continuar con el arbitrio por
tratarse de un puente que había sido construido expresa-
mente con fondos del Municipio. Parece contradictorio ese
portazgo con la existencia del puente Nuevo ejecutado con
fondos del Estado y licitado por el Ministerio de Fomento.

En el Archivo Municipal langreano no hay ninguna do-
cumentación anterior a 1874, ya que en ese año una parti-
da de carlistas quemó el Ayuntamiento. Pero el expediente
de contratación se conserva en el Archivo General de la
Administración de Alcalá de Henares (actualmente hay una
copia en el Archivo Municipal). Sus fechas dejan en evi-
dencia que la afirmación de Cándido F. Riesgo de que el
puente se construyó en 1864 es errónea, ya que los estri-
bos y las avenidas (los accesos) se licitaron en 1870 y los
tramos (el tablero) en 1877. Esa confusión se debe segura-
mente a que Fernández Riesgo vincula el puente a la carre-
tera de tercer orden de Oviedo a Oviñana (ampliada
posteriormente a Campo de Caso; Oviñana es la parroquia
de Sobrescobio en donde está la capital municipal, Riose-
co) de la que forma parte y que fue construida en los años
sesenta del XIX.

El anuncio de la subasta de las obras de estribos y ave-
nidas parte de la Dirección General del Obras Públicas,
Agricultura, Industria y Comercio del Ministerio de Fomento
y está fechado el 18 de octubre de 1870. El presupuesto de
licitación ascendía a 158.269 pesetas 8 céntimos.

El expediente incorpora el proyecto y sus modificacio-
nes. El inicial estaba redactado en 1867 por Serapio Gar-
cía, Ayudante de Obras públicas, y se había presentado al
Ministerio por parte de Miguel Naves (parece que en con-
dición de particular, lo que conviene aclarar porque en
1860 era alcalde de Langreo, según Cándido Fernández
Riesgo). Se trata de un puente de piedra con tres arcos es-
carzanos que el redactor modifica el mismo año para con-
vertirlo en una construcción de hierro.

Sin embargo, la construcción final tiene que ver mucho
con las modificaciones introducidas por la administración
en el proyecto complementario que firma en 1868 en Ovie-
do el Ingeniero 1º Adolfo Gónima.

El proyecto del puente de hierro en Sama, que con al-
gunas modificaciones de escasa significación devolvemos

EL PUENTE NUEVO DE SAMA

El Paseo del Nalón y Puente Viejo de Sama en el año 1893.

Antonio Ramón Felgueroso Durán
Licenciado en Historia. Miembro de Incuna
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El Registro de Arquitectura Industrial de Asturias se dio
a conocer la pasada primavera. En su proceso de elabora-
ción han participado diversos profesionales coordinados
por los arquitectos José Ramón Fernández Molina del Cole-
gio de Arquitectos de Asturias e Ignacio Alonso de la Con-
sejería de Cultura del Principado de Asturias.

En el notable trabajo documental, histórico y gráfico,
realizado con los criterios de Docomomo ( Documentación
y Conservación del Movimiento Moderno) se han puesto de
relieve 20 conjuntos o 33 elementos relacionados con la
producción industrial asturiana construidos entre los años
1925 y 1965. Alguno de ellos en desuso como los vincula-
dos a la siderurgia y la Química en peligro de desapari-
ción, otros en funcionamiento como es el caso de las Cen-
trales Hidroeléctricas, los orientados a usos residenciales o
fábricas en actividad.

En el equipo de trabajo han participado los arquitectos
Ana Piquero, Clara Rey-Stolle y Enrique Escudero, las his-
toriadoras del arte Natalia Tielve y María Fernanda Fer-
nández y el fotógrafo Angel Sanchís. Muchos de ellos so-
cios de INCUNA, a los que felicitamos por su magnífico
trabajo al igual que a todo el equipo que ha contribuido a
difundir y proyectar uno de los más valiosos conjuntos de
arquitectura industrial de la península ibérica. Resaltamos
que han sido seleccionadas unas 250 obras en todo ese

ámbito, por lo que Asturias dispone de una importante
muestra representativa.

La Consejería de Cultura del Principado de Asturias ha
trabajado tentativamente en varios conjuntos para su posi-
ble inclusión en el Plan Nacional de Patrimonio Industrial
como son: La Central de Grandas de Salime, Fábrica de
Armas de Trubia, Fábrica de gas de Oviedo y Pozo Santa
Bárbara – La Rebaldana de Turón.

Este último, por su disponibilidad rápida para la inter-
vención, parece ofrecer más posibilidades de incluirse en
este apartado de actuaciones al estar inserto en un área
del municipio de Mieres donde se han puesto en valor dife-
rentes elementos de patrimonio industrial y natural: senda
verde por la traza ferroviaria de 20 km., el Pozo Espinos,
recuperación de escombreras, el Cordal de Longalendo,
Urbiés, todo un territorio afecto como paisaje protegido en
las cuencas, que permite formar un itinerario sobre la histo-
ria social y la memoria del lugar. La Escuela Taller de Fuco-
mi dependiente del Principado abordará en un módulo de
señalética las indicaciones históricas y técnicas del patrimo-
nio industrial de la zona.

En definitiva la preservación, conservación y puesta en
valor de estos elementos de arquitectura industrial se con-
vierte en una tarea posible y necesaria para los agentes
empresariales, políticos y sociales de Asturias.

EL DOCOMOMO EN ASTURIAS

hoy, ha sido presentado a la superioridad por D. Miguel
Naves vecino de aquella localidad, y previo el informe del
Ingeniero jefe de la provincia […]

En esta memoria de modificaciones aparece, entre
otras consideraciones, un cuadro de precios comparativos
del material de hierro en varios puentes; entre ellos dos en
Asturias, el de Navia sobre el río del mismo nombre y el de
Cornellana sobre el Narcea. Pero también de otros puentes
del territorio nacional. En definitiva, se trataba de compa-
rar los precios de las vigas llenas de palastro o las de celo-
sía. La conclusión fue que las de palastro eran más reco-
mendables y así se ejecutaría el puente, constituyendo una
excepción a la abundante arquitectura de hierro de la co-
marca que utiliza sistemáticamente la celosía metálica.

También se argumenta sobre la necesidad perentoria
de la obra ya que el puente de madera está tocando a su
ruina (1869); de hecho, el Ayuntamiento prohibió en esas
fechas el paso de carros con lo cual se ha causado un con-
siderable perjuicio a los industriales mineros del Valle de
Langreo, que si bien no es lo suficientemente potente toda-
vía para construirlo a sus expensas una obra tan necesaria
para su subsistencia, y que indudablemente hubiera hecho
a serle posible, sostiene un gran número de personas de
ambos sexos –casi todo el concejo de Langreo- que queda-
rían sin subsistencia el día en que parasen las minas.

Después se analizan los precios de varios proveedores
extranjeros (de Francia e Inglaterra) que tenían comerciali-
zado el palastro que se necesitaba para el puente. Pero, el
redactor preocupado por la industria nacional, arguye que
la Fábrica de Duro y Cía. bien puede suministrar los mate-
riales, alegando además la cercanía a la obra:

La fábrica de Duro no es desde luego la única que exis-
te en la provincia capaz de llevar a cabo la obra que se
proyecta: hay otra particular en Mieres y la Nacional de
Trubia, donde ya se han construido puentes de palastros, si
bien no de tanta importancia como ha de ser el que nos

ocupa; pero de todas ninguna en mejores condiciones que
la primera, por la circunstancia ya indicada de su proximi-
dad a la obra.

Posteriormente, en 1869, se introducen más modifica-
ciones a través de un documento de Observaciones a la se-
gunda reforma hecha en el proyecto de un puente de hie-
rro sobre el río Nalón en Sama.

Formado el proyecto a que nos referimos por el Ayu-
dante del cuerpo D. Serapio García y reformado por el In-
geniero que suscribe el 20 de Agosto del año próximo pa-
sado con arreglo a las instrucciones de la Junta Consultiva
del ramo…

Estas observaciones están firmadas en Oviedo el 12 de
Mayo de 1869 por el Ingeniero 1º Adolfo Gónima y exa-
minado por el Ingeniero Jefe (de firma ilegible).

Una segunda fase de la obra, en 1877, consiste en la
contratación de los tramos del puente. En esta ocasión la
dirección general tenía a su cargo los asuntos de Obras
Públicas, Comercio y Minas.

Por lo tanto se puede concluir que el puente Nuevo se
construyó durante los años setenta y ochenta del siglo XIX
y que cumplió con su función de paso principal sobre el
río para el tráfico rodado hasta tiempos recientes, en los
sesenta del siglo XX. En esas fechas se construye el puente
Sama-La Felguera que va desde las calles de Adolfo Gar-
cía Arbesú (en la proximidad del antiguo Puente Nuevo) a
la de Jovellanos (junto al cuartel de la Guardia Civil). Dos
décadas más tarde se levanta el puente de tirantes del Co-
rredor del Nalón, justo por encima del puente antiguo,
que concentra desde entonces los tráficos de automóviles y
camiones. En el momento actual (mayo de 2002) la admi-
nistración municipal ha detectado problemas estructurales
en el antiguo puente, a la vez que se realizaban trabajos
para su rehabilitación, y ha determinado su uso estricta-
mente peatonal, por lo menos mientras aquellos no se re-
suelvan.

Miguel A. Álvarez
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20 Conjuntos de
Arquitectura Industrial
seleccionados en el
Docomomo de Asturias
(año 2002)
11.- Empresa Nacional Siderúrgica SA

– Central Térmica
– Acería Martin Siemens
– Talleres de Laminación
– Hornos de Fosa
– Taller mecánico
– Taller de Fundición
– Taller de calderería
– Parque de Bomberos y torre exenta
– Depósito de locomotoras
– Estación depuradora

12.- Empresa Nacional de Aluminio SA
– Nave de Fundición
– Naves de electrolisis

13.- Sociedad Ibérica del Nitrógeno
– Depósito del Nitrato
– Almacén de Sulfato
– Chimenea de Refrigeración
– Marquesina de Vehículos

14.- Laboratorio de controles e investigación del vidrio
de Cristaleria Española SA

15.- Taller de cañones de la Fábrica de Armas de Ovie-
do

16.- Presa y Salto de Arbón, central hidraúlica de Elec-
tra del Viesgo SA

17.- Viviendas para empleados de la central hidraúlica
de Arbón

18.- Presa de Doiras, central hidraúlica de Arbón

19.- Presa y central hidraúlica de Salime

10.- Presa y Salto de Arenas de Cabrales

11.- Central hidraúlica de Miranda

12.- Central Hidraulica de Proaza

13.- Térmica de Soto de Ribera

14.- Viviendas para empleados de la Central Térmica de Soto de Ribe-
ra
– Poblado de Soto de Ribera
– Poblado en Ribera de Arriba

15.- Fábrica de Gas y Electricidad de Oviedo
– Frente a la calle Paraiso
– Edificio de servicios múltiples
– Almacén de carbón

16.- Pozo Santa Bárbara de Sociedad Hulleras de Turón/ Hunosa

17.- Instituto del Carbón, del Consejo Superior de Investigaciones
Científicas

18.- Clinquer, Fábrica de Cementos del Cantábrico SA. Tudela Veguín

19.- Fábrica de ladrillos refractarios en Viella

20.- Compañía Asturiana de Bebidas Gaseosas . Coca-Cola. Colloto

Empresa Nacional Siderúrgica Avilés. Fachada de la
Central Térmica. Fotografía: noviembre 2000,

Ángel Sanchís.

Fábrica de Coca-Cola - Colloto - Siero. Fotografía: Ángel Sanchís.

Fábrica de Gas de Oviedo.
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En 1999 un grupo de expertos en patrimonio minero
visitaron Linares con motivo de la celebración de unas
Jornadas de intercambio del proyecto europeo MINET
(Europeann Minning Heritage Network) del que forma-
mos parte. Sus impresiones acerca de los observado en la
zona quedó reflejada, a los pocos días, de manera muy
expresiva, cuando refiriéndose a los testimonios que ha-
bían visto, titulaban en un diario del condado inglés de
Cornwall: «Europe’s best kep secret» («El secreto mejor
guardado de Europa»).

Tal afirmación tuvo un doble efecto en quienes vení-
amos esforzándonos en demostrar que aquella profu-
sión de restos dispersos por nuestro territorio tenía una
potencialidad excepcional. De un lado, nos recompen-
saba, al comprobar lo que subyacía en nuestro trabajo
y, de otro, se constataba -una vez más- que habrían de
venir de fuera para inducir a la toma de conciencia ge-
neral de aquello que pregonábamos desde el ámbito lo-
cal.

De algo habían servido, pensábamos, casi quince
años de trabajo que tenían su referente en la publicación
del Proyecto Arrayanes (1991), coincidiendo casualmente
en el tiempo con el cierre de la ultima explotación minera

de la comarca. Una actividad minera cuyo inicio sitúan
las últimas investigaciones hacia el año 2000 a.C. (Peña-
losa en Baños de la Encina) y que tuvo el período de má-
ximo apogeo en cuanto a extracción de mineral y su pos-
terior fundición desde mediados del siglo XIX (con la lle-
gada de las grandes compañías extranjeras) hasta la se-
gunda década del siglo XX.

De hecho, Linares, con 60.000 habitantes actualmen-
te, cabecera de la comarca norte de la provincia de Jaén
y del antiguo distrito minero, apenas albergaba en 1849
a 7.000 personas. Fueron, por tanto, el gran «boom» de
las explotaciones del mineral de plomo y la actividad in-
dustrial generada a su amparo —entre la que se incluía
la metalurgía—, los verdaderos baluartes de su economía
durante buena parte de su historia.

Los vestigios hoy existentes en nuestra zona son reflejo
de la extraordinaria importancia mundial de este sector
económico en el período histórico aludido, destacando la
enorme concentración de «casas de máquinas» con chi-
menea —de tipología inglesa—, las cabrias —tanto me-
tálicas como en mampostería— y las instalaciones de an-
tiguas fundiciones que fueron pioneras en el desarrollo
tecnológico andaluz.

EL PAISAJE MINERO INDUSTRIAL
DE LINARES

Colectivo Proyecto Arrayanes
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Desde la sociedad civil (asociados, primero bajo la
denominación Taller de Historia y posteriormente como
Colectivo Proyecto Arrayanes) nos planteamos la necesi-
dad de recuperar para este territorio esta parte tan signi-
ficativa de nuestra memoria histórica con la premisa bási-
ca de reforzar la cohesión social aunque sin desdeñar las
posibilidades educativas, recreativas y culturales del pro-
yecto.

Hasta hace apenas tres años hemos caminado prácti-
camente en solitario con la perspectiva de tres ámbitos de
trabajo: a) el diagnóstico, b) la formación y c) la divulga-
ción. Contando, casi exclusivamente, con nuestros pro-
pios medios económicos e intelectuales hemos desarrolla-
do alrededor de cincuenta actividades que, a estas altu-
ras, valoramos como un bagaje importante una vez que
las circunstancias son otras.

Así, si bien es cierto que el Ayuntamiento de Linares,
desde 1994, a través de distintos proyectos de la Escuela
Taller «Industria y Paisaje» había comenzado a rehabili-
tar edificios de signo industrial (una antigua estación de
ferrocarril y el edificio para oficinas de una fábrica de
fundición de hierro), ha sido desde 1999 cuando la ac-
tual Corporación ha tomado cartas en el asunto, plante-
ando actuaciones que, en su gran mayoría, cuentan con
nuestro asesoramiento inicial y nuestra posterior partici-
pación en la confección definitiva de los proyectos.

Eso ha llevado a que esté en vías de realización un
«Centro de Interpretación de la Minería y la Industria», al
que van a seguir otros (el de la Metalurgia, la Explotación
Minera, el Ferrocarril, etc.) que configurarán un futuro
parque cultural, ecomuseo, conjunto interpretativo…, en

definitiva aquél que, teniendo en primer plano a la pobla-
ción, contribuya a la transformación de este territorio,
convirtiéndose en un referente turístico de la comarca nor-
te de la provincia de Jaén, y por añadidura de Andalucía
en base a su singularidad.

En suma, la apuesta de las distintas Administraciones
(el Ayuntamientode Linares promoviendo y ejecutando
proyectos como el referido, el resto de los municipios en
una línea similar, la Consejería de Cultura de la Junta de
Andalucía dando los pasos para proteger esos testimo-
nios, y la Consejería de Turismo y Deporte con un proyec-
to titulado «Sierra Morena. Tierra Minera» que trata de
convertirlos en un producto turístico) suponen, en nuestra
opinión, el complemento necesario —que, no obstante,
habrá que ampliar a muchas más entidades e institucio-
nes— a las tareas de investigación, concienciación y difu-
sión que desde la Escuela Universitaria Politécnica de Li-
nares, el Colegio Oficial de Ingenieros Técnicos de Minas
de Andalucía Oriental y el propio Colectivo Proyecto
Arrayanes, entre otros, tiene ya una larga trayectoria en
nuestra ciudad.

Nuestro trabajo va a seguir consistiendo, sobre todo,
en convencer: por una parte, de que nuestra memoria
histórica tiene en el pasado minero sus señas de identi-
dad más genuinas; de otra, que aquellos peculiares restos
semiarruinados dispersos por nuestro territorio forman
parte del patrimonio cultural de este país; y, por último,
que hablar de desarrollo local al amparo de este patrimo-
nio pasa por mantener una estrategia sostenible a fin de
preservar sus valores estéticos, simbólicos, históricos, eco-
nómicos y científicos.
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Inmaculada Aguilar Civera. Profesora Titular de Histo-
ria del Arte en la Universidad de Valencia. Autora de nu-
merosos artículos, libros y proyectos de investigación referi-
dos a la arquitectura industrial y al patrimonio industrial,
fue la primera intervención del evento.

En su ponencia Patrimonio Industrial. Aprovechamien-
to cultural y reutilización de la arquitectura industrial co-
mentó que El patrimonio es poco conocido y sobre todo
poco valorado, además está siendo diezmado por la pre-
sión inmobiliaria. Por ello Inmaculada Aguilar habló de
que se debe reinvindicar la memoria del patrimonio indus-
trial. Dentro del amplio panorama que ofrece la conserva-
ción del patrimonio arquitectónico industrial, se ha centra-
do en la reutilización de edificios industriales para otros fi-
nes no industriales. «Actividad constructora cada vez más
numerosa tanto desde el ámbito de la promoción privada
como pública. No olvidemos que se trata de construcciones
o solares de gran tamaño, que en su origen podían estar
situadas en la periferia pero que hoy se encuentran en ple-
no centro urbano. Son construcciones que en su mayoría se
encuentran sin uso, abandonadas, y a veces medio en rui-
na, lo cual degrada evidentemente un barrio urbano. La
reutilización de estos edificios revitalizan y regeneran el
barrio, hecho patente que conocen bien los arquitectos o
grupos de analistas que trabajan la ciudad antigua».

La profesora Aguilar esbozó distintas propuestas a tra-
vés de cuatro tipos de actuaciones:

• Por generación espontánea, es decir, cuando se pro-
duce una concentración de residencias y talleres de
artistas en almacenes, garajes o espacios industriales
en desuso que acaban poniéndose de moda en el
resto del mundillo artístico

• actuaciones programadas por política urbanística, es
decir, primero se crea el museo o centro artístico, en
torno al cual se desarrolla luego el comercio de arte

y negocios afines y por último se multiplica la presen-
cia de artistas

• actuaciones puntuales
• la fábrica como objeto artístico y ocupacional tempo-

ral.
Graça Filipe es la responsable técnica del Ecomuseo

Municipal de Seixal (EMS) ejerciendo el cargo de Je-
fe de División del Patrimonio Histórico y Natural de
la Cámara Municipal de Seixal(desde 1995.

A modo de resumen de su ponencia Patrimonio Indus-
trial, experiencias museológicas y proyectos de interven-
ción en el territorio podemos exponer lo siguiente:

Las experiencias museológicas en Seixal, promovidas a
través de la relación dinámica del Ecomuseo Municipal con
agentes y comunidades locales, centradas en la valoriza-
ción y en la reutilización del patrimonio industrial de un te-
rritorio en cambio, nos permite explorar el sentido y el ám-
bito de aplicación de la «arqueología industrial», en cuan-
to campo interdisciplinar de intervención en el patrimonio y
en el paisaje industrial.

Este enfoque, para analizar y evidenciar el papel de los
museos y de la museología en los procesos de aprovecha-
miento cultural del patrimonio industrial, nos enfrenta con
los desafíos de la conservación (in situ) y del uso (reutiliza-
ción), tanto de los testimonios materiales como de la trans-
misión/comunicación de las técnicas y del saber-hacer
(memoria activa), en los procesos de construcción de identi-
dades específicas de cada sitio industrial y de gestión de
proyectos socio-culturales.

A través de la patrimonialización y la musealización
de los testimonios de la industrialización/desindustrializa-
ción, el Ecomuseo Municipal de Seixal, en cuanto estructu-
ra orgánica y funcional de tutela autárquica, tiene en vista
contribuir al ordenamiento del territorio y su cualificación
ambiental, tratando el paisaje industrial como objeto y re-

PONENCIAS PRESENTADAS EN
INCUNA 2002

IV Jornadas Internacionales de Patrimonio Industrial

Inmaculada Aguilar Civera. Graça Filipe.
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curso de desarrollo sustancial, en un contexto de globali-
zación.

Los procesos de intervención de la antigua fábrica de
corcho Mundet (del siglo XX, en el centro urbano de Sei-
xal), la fábrica novecentista de pólvora negra de la Socie-
dad Africana de Pólvora (en el valle de Milhaços, en la zo-
na de Corroios) y los Molinos de Maré de Corroios (del si-
glo XV), así como el trabajo realizado en el Alto Horno de
la Siderurgia Nacional (Aldeia de Paio Pires) son las bases
que fundamentan el Circuito Museológico Industrial, pro-
yecto estructurante del Ecomuseo Municipal de Seixal que
potencia el patrimonio industrial como recurso de desarro-
llo local».

Wolfgang Ebert, Es fundador de la compañía «Kultur-
Buero»: (Gestión Cultural)). En 1986 es funda y desde en-
tonces presidente de la «Deutschen Gesellschaft für Indus-
triekultur» (Sociedad Alemana para la Arqueología Indus-
trial) y desde 1999 Secretario de «ERIH – Ruta Europea de
Patrimonio Industrial».

En su ponencia The European Route of Industrial Heri-
tage (ERIH). Los «Anchor Points» en el Ruhr alemán afir-
maba lo siguiente: «Necesitamos reconocer, que la indus-
tria con sus grandes edificios ya no es una molestia en el
paisaje de nuestra ciudad o en el campo, sino que se ha
convertido en un símbolo del trabajo, un monumento de la
ciudad que cada ciudadano debería mostrar al extranjero
con el mismo orgullo que los edificios públicos». (Fritz
Schupp, Arquitecto, 1932).

Las oportunidades y el potencial de tantas zonas indus-
triales condenadas a desaparecer en antiguas regiones in-
dustriales de la Europa Noroccidental surgen por si solas
por razones de peso. Son potencialmente una oportunidad
única para reorganizar con sentido las áreas urbanas. Por
ello, entender por restauración la mera intervención en
nuevas construcciones, es ignorar el potencial que existe en
la arquitectura industrial histórica. Estos recursos deben ser
tratados con cuidado, también en interés del turismo. Eso
es lo que tratan de desarrollar en la «Ruta de Patrimonio
Industrial en el Ruhr» (Alemania) y en los «ERIH – La Ruta
Europea del Patrimonio Industrial».

Ana Cristina Perera Escalona es Licenciada en Historia,
trabaja en la actualidad como Especialista en la Vicepresi-
dencia de Monumentos del Consejo Nacional de Patrimo-
nio Cultural de Cuba. Su ponencia trató sobre el Patrimo-
nio Industrial en Cuba: proyectos y experiencias. Concep-

tos como el de patrimonio intangible y patrimonio industrial
se han incorporado al vocabulario de los especialistas,
dando lugar a la realización de importantes labores para
su identificación y reconocimiento por parte de la socie-
dad.

En Cuba se cuenta con valiosos exponentes del patri-
monio industrial vinculado a las ramas de la economía tra-
dicional: azúcar de caña, café y tabaco, así como otros
elementos que conformaron la infraestructura económica y
actuaron como complemento, facilitando el desarrollo y ex-
pansión de las anteriores. En este caso se encontraron las
industrias generadoras de energía eléctrica, instalaciones
portuarias y ferroviarias, incluyendo un valioso parque de
locomotoras a vapor, las cuales se mantienen en activo
hasta la actualidad.

La conferencia abordó la evolución histórica de las pro-
ducciones que dieron origen al patrimonio industrial cuba-
no, la situación actual de estos bienes y las principales ac-
ciones que se desarrollan para su rescate y conservación
teniendo en cuenta las potencialidades para la inserción en
los nuevos planes de desarrollo de la economía. En particu-
lar se trata el inventario, considerando que este procedi-
miento es el que posibilita el conocimiento de los bienes
culturales de un país y es en sí mismo un medio básico de
información, evalúa los bienes y viabiliza la organización
de los trabajos posteriores».

Giovanni Luigi Fontana es Profesor de Historia Econó-
mica en la Universidad de Padua. Es autor de varios ensa-
yos y volúmenes de historia e industria. Fundador y presi-
dente de la Associazione italiana per il patrimonio archeo-
logico industriale y de la sección italiana del The Interna-
tional Committee for the Conservation of the Industrial He-
ritage y director del Master Universitario de Conservación,
Gestión y Valorización del Patrimonio Industrial de la Uni-
versidad de Padua, el Instituto de Arquitectura de Venecia
y del Politécnico de Torino. En su ponencia abordó porme-
norizadamente Los proyectos de recuperación de Molinos
e Industria Textil en Venecia con descripción de metodolo-
gía, historia económica, técnica y social de los diferentes
casos planteados y la conformación de itinerarios en la
salvaguarda de todos los bienes de patrimonio industrial
puestos en valor, asi como las características de su ges-
tión.

El caso de la cornisa cantábrica. Industrias Culturales
y Patrimonio Industrial. Fue expuesto por Miguel A. Álva-

Wolfgang Ebert. Ana Cristina Perera Escalona.
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rez Areces, Ramón Felgueroso y Faustino Suárez de la
Asociación INCUNA, organizadora de las Jornadas

Miguel A. Álvarez Areces es autor de numerosos ar-
tículos y publicaciones sobre economía y medioambiente,
arqueología industrial y patrimonio cultural. Durante
años ha sido jefe del Departamento de Patrimonio de HU-
NOSA. Es socio fundador de INCUNA (Industria, Cultura
y Naturaleza), asociación de arqueología industrial. Ra-
món Felgueroso es licenciado en Historia del Arte. Ha
realizado la investigación «Arquitectura industrial en el
Valle del Nalón, 1890-1940» centrada en el patrimonio
minero y siderúrgico de la cuenca del Nalón. Es miembro
fundador de INCUNA. Faustino Suárez es licenciado en
Geografía por la Universidad de Oviedo. Actualmente
trabaja como investigador del Plan Regional de Investiga-
ción I+D+I de la Consejería de Cultura del Principado de
Asturias.

Tomando como antecedente la propia historia común
de las regiones del norte de España analizaron los rasgos
de la etapa preindustrial. El papel del agua, el carbón ve-
getal, los recursos mineros, el hierro y ferrería y mazos. La
revolución industrial con sus pivotes de vapor, carbón y
acero, las concomitancias en los capitales, técnicas y pro-
cesos sociales, deteniéndose en los casos de diversas em-
presas y empresarios paradigmáticos: Solvay, Altos Hornos
de Vizcaya, Hullera Española, Cela Trulock, Hulleras de Tu-
rón, Victor Chavarri, Duro Felguera, etc. El hilo conductor
de la exposición y de la interpretación patrimonio es el fe-
rrocarril y las infraestructuras como viaductos y obra públi-
ca que permite dotar al patrimonio industrial de un eje in-
terpretativo notable.

Posteriormente se expusieron con gran detalle los pro-
yectos en curso de valorización del patrimonio industrial y
minero asturiano, así como los Museos Industriales presen-
tes en la Comunidad, las posibilidades y metodología en
los apartados de Reutilización para usos diversos y en el
llamado Turismo Industrial. Todo ello con énfasis en la ne-
cesidad de abordar políticas territoriales de ámbito supra-
regional: la cornisa Cantábrica, en lo que llamaban «la
búsqueda de los nuevos finisterres del patrimonio indus-
trial», con la incorporación a los Itinerarios europeos del
patrimonio Industrial, fundamentalmente del carbón y del
acero. Se incidió en las ventajas que puede tener la capta-
ción de muchos segmentos de visitantes del patrimonio cul-
tural y natural, como los casos de la ruta jacobea, el Gu-

genheim, Covadonga o el parque de Covadonga para
una correcta difusión, formación y extensión del interés so-
bre la cultura industrial y su patrimonio.

COMUNICACIONES PRESENTADAS A LAS JORNADAS

La cantidad de trabajos presentados fue elevada (17) y
la calidad de los mismos, aún más llamativa, demostrando
así la consolidación y la categoría que estas jornadas han
adquirido en estos pocos años transcurridos desde su ini-
cio. Destaca asimismo la disparidad de las mismas, una di-
versidad que se explica no sólo por la formación sino tam-
bién por el ámbito profesional de los autores, y —por su-
puesto— por la temática abordada.

Una heterogeneidad de planteamientos o perspectivas
que traduce, sin duda, la tantas veces mencionada pluridis-
ciplinariedad del patrimonio industrial. Historiadores, ar-
quitectos, geógrafos, ingenieros, economistas, técnicos, his-
toriadores del arte, artistas... se interesan por temas afines
y sobre ellos proyectan una visión particular, siempre enri-
quecedora. Estas comunicaciones junto con las ponencias
tendrán su digno reflejo en la publicación de las Actas de
las IV Jornadas.

Samuel Malpica e Hilda Patiño, del Ecomuseo de la
Comunidad urbana de Metepec – El León – San Mateo de
México, presentaron una comunicación acerca de su centro
de trabajo bajo el título «El patrimonio industrial y el patri-
monio cultural y natural». Luis Badosa Conill, Catedrático
de Pintura de la Universidad del País Vasco, aprovechó es-
ta ocasión para presentar una reflexión acerca de los dife-
rentes campos en que se vincula el arte y la industria. Con-
xa Bayó i Soler, conservadora del Museo Nacional de la
Ciencia y de la Técnica de Cataluña, presentó un trabajo
sobre el paisaje industrial y modernista de Tarrasa. José
Muñoz Domínguez y Juan Félix Sánchez Sancho, miem-
bros del Grupo Cultural «San Gil», nos acercan al llamado
«Tinte del Duque» en Béjar (Salamanca). Rosa Serra Rotés,
del Museo de las Minas de Cercs, ha presentado una co-
municación sobre la gestación e inicio de la actividad de
este centro de interpretación de la minería del carbón en
Cataluña.

Montserrat Bofill Corominas, de Historia Viva, ha
aportado un texto de interés sobre «La colonia Güell: mo-
dernismo y patrimonio industrial». Jaume Busquets y

Giovanni Luigi Fontana. Miguel Ángel Álvarez Areces.
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Magda Fernández, didactas con formación en el campo
de la geografía y la historia, nos ofrecen su trabajo titula-
do «Paisajes industriales, difusión del patrimonio y nuevas
necesidades formativas». Rafael Sumozas García-Pardo,
historiador del arte de la Universidad de Castilla La Man-
cha – CSIC, se ocupa de unos elementos específicos, los
malacates o bariteles, ingenios empleados en los siglos
XVIII y XIX en las explotaciones mineras ciudarrealeñas
para el achique de agua. Aurelio González García, direc-
tor gerente de la Fundación Lenbur Valle del Hierro, pre-
sentó el proyecto Valle del Hierro explicando las caracte-
rísticas del organismo que dirige y su plan de trabajo. Es
un caso modélico que está en funcionamiento en el País
Vasco. Paz Benito del Pozo, geógrafa que desempeña su
docencia en la Universidad de León, nos presenta un tra-
bajo novedoso e interesante, titulado «El patrimonio indus-
trial a través de la prensa».

Natalia Tielve García, historiadora del arte que ejerce
la enseñanza en la Universidad de Oviedo, nos ha presen-
tado una comunicación de corte teórico de gran interés, en
la línea de otras contribuciones suyas anteriores. Bajo el tí-
tulo «Imagen y memoria: fotografía y otras aportaciones vi-
suales en la interpretación del patrimonio industrial». ADL
Mancomunidad del Valle del Nalón presenta el Plan de
Uso y Gestión del Pozo San Luis, en el valle de la Nueva –
Samuño, del concejo de Langreo. Jorge Muñiz Sánchez
aborda «El edificio Felgueroso de Sama de Langreo: arqui-
tectura burguesa a la defensiva»; es un trabajo de interés
local y perspectiva geográfica en que se analiza una obra
singular de esta villa langreana. El Grupo Paisaje, integra-
do por Pablo Simón Romero Casado, Mercedes Melendi
Enríquez de Villegas y Arturo Encina Andrés (profesores
todos ellos del IES Escultor Juan de Villanueva de Pola de
Siero, Asturias), presenta un trabajo sobre los caleros en el
concejo de Siero. Resulta interesante su concepción global
del paisaje y del patrimonio, en la que priorizan los poten-
ciales educativos o la importancia de estos recursos para
enseñar y desarrollar actividades didácticas.

María del Mar Díaz González, Doctora en Historia
del Arte por la Universidad de Oviedo e investigadora
presentó el trabajo «los timbrados corporativos 1900-
1950: un ámbito de representación local y proyección
utópica del paisaje industrial y comercial». Por último,
María Fernanda Fernández Gutiérrez, historiadora del
arte e investigadora en la Universidad de Oviedo, se ocu-
pa como en la anterior edición de las Jornadas del análi-

sis monográfico de un bien inmueble
adscrito al patrimonio industrial: la an-
tigua nave de la central termoeléctrica
de Sovilla, una obra de principios del
siglo XX erigida por la Sociedad Hulle-
ra Española en esta localidad de Santa
Cruz de Mieres.

ITINERARIO INDUSTRIAL Y ETNOGRÁFICO POR EL EO
Y LOS OSCOS

Después de tres intensos días de conferencias y proyec-
ciones de documentales, el sábado 21 de septiembre se re-
alizó un itinerario industrial y etnográfico por el Eo y los
Oscos, en el occidente asturiano.

Se visitó la Central Eléctrica de Arbón en el valle del
Navia de la empresa Electra del Viesgo S.A., un conjunto
arquitectónico, de ingeniería y arte, construido en los años
40 del siglo XX, con proyecto de Castelao, incluido en el

Interior de la Central de Arbón.

Visita a la Central de Arbón de Electra del Viesgo S.A. en el valle del Navia.

Visita al Mazo de Meredo (Vegadeo).
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1er FESTIVAL INTERNACIONAL AUDIOVISUAL
SOBRE PATRIMONIO INDUSTRIAL,

CULTURAL Y NATURAL «INCUNA 2002»

El documental belga «la route du charbon» ganó el
I Festival Audiovisual INCUNA

El documental belga La route du charbon (La ruta
del carbón), de To Do Today Productions y dirigido por
Laurent Stine, ha sido galardonado con el premio del ju-
rado en el I Festival Audiovisual sobre Patrimonio Indus-
trial, Cultural y Natural INCUNA 2002.

La cinta trata sobre el proceso de transformación de
la región minera e industrial de Wallonia y la reutiliza-
ción de su patrimonio en usos culturales y sociales. El
acta le reconoce su «aportación a la difusión del patri-
monio industrial y cultural del mundo minero belga, así
como su calidad técnica».

El jurado concedió también menciones especiales a
los trabajos El sudor de nuestra frente, de la televisión
autonómica vasca (ETB), y Camino de Mieres, de Bego-
ña Gutiérrez y un equipo del C-Codet.

Con la primera se distingue «la labor de una televi-
sión pública en el fomento de la divulgación del patri-
monio industrial», mientras que la segunda reconoce «el
valor humano presente en la producción, que ha sabido
llevar con habilidad el pasado al presente de una locali-
dad minera».

El jurado del I Festival Audiovisual INCUNA 2002
estuvo integrado por José Luis Cienfuegos, director del
Festival Internacional de Cine de Gijón; Asunción Feliú,
crítica de Arte; Ángela Herrero, productora de televi-
sión, y Natalia Tielve, profesora de Historia del Arte de
la Universidad y miembro de la comisión de Patrimonio
del Principado de Asturias.

Por su parte, las menciones otorgadas por el público
asistente a las proyecciones se repartirá entre tres docu-
mentales que obtuvieron el mismo número de votos: el
español Agua cruza tu mirada, de Izaskun Escandón; la
uruguaya La quimera del oro con trabajos de Eduardo
R. Palermo y la cubana Una historia de madera y azú-
car, de Melano Patterson.

registro de conjuntos industriales de la arquitectura del mo-
vimiento moderno en Asturias. Posteriormente se visitó el
Mazo del Meredo (Vegadeo). El río Suarón contó con un
importante aprovechamiento hidráulico (electricidad y fuer-
za motriz de herrerías y molinos, actividad relacionada
con la producción de manufacturas de hierro desde época
preindustrial. Una de estas ferrerías (Mazo de Meredo) fue
recuperada en los años 90, fruto de actuaciones de las ini-
ciativas LEADER I y II. Situada en un enclave de alto valor
ambiental cuenta con la infraestructura hidráulica (presa,

canalizaciones, banzado) en perfecto estado. El conjunto
del Mazo de Meredo cuenta con tres edificaciones recupe-
radas, una casa en la que se ubicará próximamente un pe-
queño museo del hierro, y un bar; las dos edificaciones res-
tantes una de ellas alberga el mazo y en la otra se está
reubicando un molino harinero en la actualidad. Existe un
proyecto del Ayuntamiento para acondicionar un área re-
creativa en su entorno.

El restaurante La Cerca (Santa Eulalia de Oscos) fue el
elegido para la comida. Ubicado en una casona de piedra
conserva perfectamente el gusto tradicional y su especiali-
dad son las carnes de calidad (ternera y buey) a la brasa.
Durante la tarde se visitó el Museo Casa Natal del Marqués
de Sargadelos (Antonio Raimundo Ibáñez) uno de los pre-
cursores de la industrialización en España. Entre 1791 y
1806 construye el complejo industrial de Sargadelos (en el
concejo de Cervo - Lugo). En el instalará primero una he-
rrería y una fábrica de fundición de hierro colado y poco
después una fábrica de loza. El carácter de este museo re-
crea una casa tradicional de Oscos, también dispone de
una sala en la que se exponen elementos fabricados en las
factorías del marqués. Ya de regreso a Gijón se visitó uno
de los últimos astilleros de carpintería de Ribera, el de los
Hermanos Tacho en El Esquilo (Castropol, que dieron en el
propio taller una interesante disertación sobre sus métodos
de fabricación y experiencia singular de esta actividad ar-
tesana y secular.

La comida en La Cerca en Santa Eulalia de Oscos.

Laurent Stine.
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Los cuatro gasómetros situados en el antiguo distrito in-
dustrial de Simmering, destacan en el paisaje urbano de
Viena. Su enorme silueta sorprende al viajero que llega a
la ciudad desde el aeropuerto.

Estas construcciones, de 72 metros de altura y 65 me-
tros de diámetro, que formaban parte de un complejo fabril
destinado a la producción de gas, se encuentran entre los
edificios industriales más emblemáticos de la ciudad.

Fueron proyectados por Schimming y Hermanns, como
resultado de un concurso internacional ganado por el pri-
mero y construidos entre 1896 y 1899 bajo la supervisión
del ingeniero municipal Teodor Hermanns.

Su ejecución coincide con un período en el que Viena
se convierte en una gran metrópoli, capital del Imperio as-
tro-húngaro, de la mano del alcalde Karl Lueger. Durante
su gestión, además de la construcción de la fábrica de gas,
se canaliza el Danubio y se construye el metro vienés con
Otto Wagner como responsable de la configuración arqui-
tectónica de las obras.

La función originaria de los gasómetros era almacenar
en su interior el gas de hulla producido en los hornos de la
fábrica para iluminar las calles y los edificios más repre-
sentativos de Viena, que por aquellas fechas contaba con
alrededor de 2 millones de habitantes.

Siguiendo el modelo de los que habían sido construidos
por la Imperial-Continetal-Gas-Association en Berlín, dise-
ñados por el ingeniero Schwedler, los gasómetros dispo-
nían de una bombona telescópica de hierro, de tres tra-
mos, que se elevaba o descendía en función del volumen
de gas almacenado en su interior y que podía alcanzar en
su conjunto una capacidad de 360.000 m3.

La bombona telescópica estaba revestida con la fábrica
cilíndrica de ladrillo existente actualmente, estructurada en
tres niveles, correspondientes a los tres tramos del envase y
se cubría con una cúpula de zinc que adoptando el sistema
constructivo de los depósitos berlineses, se montaba en el
suelo e iba ascendiendo por medio de gatos hidráulicos a
medida que el muro perimetral crecía.

La divergencia existente entre los modernos mecanis-
mos utilizados en el envasado de gas y la «digna vestimen-

ta» historicista del ex-
terior, refleja nítida-
mente la permanente
dicotomía decimonó-
nica entre tecnología
y expresión arquitec-
tónica.

Los gasómetros
dejan de funcionar
en 1985, cuando el
gas natural reempla-
za al gas de hulla y
antes de su cierre, en
1981, son declara-
dos Monumentos.

Durante algunos
años fueron utiliza-
dos, al igual que
otros depósitos fuera
de servicio, para acti-

vidades culturales alternativas, como exposiciones, concier-
tos de música rock y tecno, teatro de vanguardia, etc.

En 1995 el Ayuntamiento de Viena, propietario de los
edificios, subordina la recuperación de los gasómetros a la
implantación de actividades más rentables que las que ve-
nían desarrollándose y propone, después de un largo pe-
ríodo de debate sobre posibles usos, la creación de una
miniciudad, concebida como un microcosmos autosuficien-
te, incorporando un amplio programa que incluye vivien-
das, oficinas, dependencias municipales (Archivo Nacional
de Viena), equipamientos comerciales y de ocio y plazas
de garaje. El ayuntamiento participaría económicamente
en el proyecto junto a inversores privados.

El diseño se encargó a cuatro arquitectos, el francés Je-
an Nouvel y los austriacos Coop Himmelb(l)au, Manfred
Wehborn y Wilhelm Holzbauer, desarrollando cada uno el
proyecto de un gasómetro.

Gasómetro A / Jean Nouvel
El proyecto de Nouvel es quizás el más sutil a la hora

de interpretar las características formales del gasómetro.
Basándose en su configuración geométrica proponía ini-
cialmente la construcción de 18 piezas aisladas, una por
cada lado del gasómetro, alrededor de un patio interior ci-
líndrico.

En el desarrollo
definitivo del pro-
yecto estas piezas
se agruparán de
dos en dos, dupli-
cando el espacio
vacío existente en-
tre ellas, y se enla-
za mediante un co-
rredor circular,
coincidente con el
perímetro del de-
pósito, que servirá
para acceder a las
viviendas, desarro-
lladas en dúplex.
Esta disposición
permite percibir y
visualizar el vacío
interior del gasó-
metro y el períme-
tro interior del muro de ladrillo, desde los espacios libres
que quedan entre las distintas piezas y reflejado en las pla-
cas de acero inoxidable que revisten sus fachadas laterales.

El juego de brillos, reflejos y transparencias del espa-
cio interior, propiciado por el vidrio y el acero, tan recu-
rrente en los proyectos de Nouvel, recuerda el inerte gas
antes almacenado en las entrañas del gasómetro y crea un
ambiente ilusorio que reduce la sensación de espacio ce-
rrado.

Gasómetro B / Coop Himmelb(l)au
La idea inicial pretendía reducir la ocupación del inte-

rior del gasómetro transfiriéndosela a una pieza escultural
construida en el exterior. Esta idea se desvaneció durante

VIENA. LA CIUDAD DE LOS GASÓMETROS
Miguel Ángel García-Pola Vallejo

Arquitecto
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la ejecución del proyecto y finalmente las proporciones del
vacío central son similares a las otras propuestas. Quedará
sin embargo la pieza escultural desafiando con su forma
quebrada las leyes de la gravedad, encarnadas en las sóli-
das fábricas de los cuatro gasómetros.

Al igual que en otras intervenciones en edificios anti-
guos vieneses, como el ático en Falkestrasse o el Teatro Ro-
nacher, el proyecto busca deliberadamente un medido con-
traste con lo existente.

La intervención en el interior del gasómetro, más conte-
nida, se separa del muro perimetral creando una segunda
piel autónoma y transparente que permite ver la antigua
fábrica de ladrillo.

La intervención se completa con una gran sala poliva-
lente para 4.000 personas, construida en la base del ga-
sómetro.

La propuesta del ga-
sómetro B es sin duda, la
más compleja y también
la que más polémica
suscita, aunque su atrac-
tivo formal la ha conver-
tido en el emblema de la
actuación, símbolo del
proceso de renovación.

Gasómetro C / Manfred Wehborn
Del mismo modo que los gasómetros A y B la solución

adoptada se conforma alrededor de un patio interior tam-
bién circular, en este caso escalonado para mejorar las
condiciones de soleamiento. El espacio interior se concibe
como un gran invernadero receptor de aire y luz.

Gasómetro D / Wilhelm Holzbauer
Esta es la única propuesta que ocupa el centro del ga-

sómetro, situando en este lugar el núcleo de comunicacio-
nes verticales. El edificio se concibe como una pieza autó-
noma cuya disposición adopta en planta forma de hélice.
La pieza se inserta en el interior del gasómetro distancián-
dose de su envolvente a la que sólo toca en tres puntos. Los
patios conformados entre el nuevo edificio y el perímetro
del gasómetro están provistos de abundante vegetación.

El esquema radial adoptado por el nuevo edificio per-
mite una mayor percepción desde el interior de los muros
del gasómetro y manifiesta su oquedad desde el exterior.

Los cuatro depósitos están enlazados en su base por un
pasaje que conecta los distintos usos comerciales y de ocio
y los accesos a las viviendas y locales de oficinas.

Inicialmente el proyecto suscitó una fuerte controversia.
Sus detractores criticaban la implantación de un programa
residencial en una estructura cilíndrica y denunciaban las
modificaciones sustanciales que debían realizarse en los
gasómetros para adaptarlos al nuevo uso como la apertu-
ra de nuevos huecos, el desmantelamiento de los mecanis-
mos del depósito o la destrucción de las antiguas cúpulas
de zinc.

Si bien las grandes dimensiones de los gasómetros, su
rotundidad formal y el carácter repetitivo han permitido
asimilar con cierta naturalidad las transformaciones, las
plantas de los proyectos delatan los fuertes condicionantes
de partida, las viviendas responden generalmente a esque-
mas convencionales y su singularidad no dependerá tanto



…Y ahí están junto al arroyo
a orillas del callejón
Su recorrido ya es historia
Y su oro una ilusión

Galerías de mi pueblo - Letra y
música Edgar Uriarte. Minas de Co-
rrales (Uruguay)

PIONERO DEL PATRIMONIO
INDUSTRIAL EN URUGUAY

El oro ha sido considerado como
sinónimo de riqueza y poder y el más
mítico, maleable y preciado de los me-
tales. Un asturiano universal, el inge-
niero Clemente Barrial Posada nacido
en 1842, en el pueblo de Bres, en Ta-
ramundi, fue un incansable propagan-
dista y entusiasta emprendedor de la

riqueza minera del oro, fallecido el 2
de Mayo de 1903 en Montevideo en
las tierras orientales del Uruguay. Se

cumple, por tanto, en el año 2003 el
centenario de su óbito y creemos ne-
cesario el rescate del olvido de este
singular y meritorio personaje que lle-
vó a tierras lejanas el nombre de Astu-
rias, su patria chica.

A los diez años,en 1852, ingresó
en el seminario de San Marcos en Le-
ón, y a los 14 años pasó a Sevilla a
cursar el bachillerato y luego la carre-
ra de ingeniero de minas (se supone
que de lo que llamamos hoy Facultati-
vo, ya que en esa ciudad no había Es-
cuela Superior de Minas). En 1862
perfeccionó sus estudios en París y se-
guidamente ingresó en la comisión
científica española que debía dar la
vuelta al mundo (ver José Luis Pérez
de Castro en su riguroso y documenta-
do trabajo «Huella y Presencia de As-
turias en el Uruguay, Centro Asturiano

LA QUIMERA DEL ORO DE
CLEMENTE BARRIAL POSADA
Ilusión, sueño y tragedia de un asturiano universal
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de sus proposiciones internas
como de su costosa adaptación
a las características del conte-
nedor cilíndrico.

El mayor atractivo para sus
habitantes estará en la excep-
cionalidad del lugar y en su
pertenencia a un complejo or-
ganismo con voluntad de auto-
nomía, para paliar las caren-
cias urbanas de la zona, que
vagamente recuerda las expe-
riencias utópicas de los falans-
terios decimonónicos. No en
vano, recogiendo las aspiracio-
nes iniciales del proyecto, el
conjunto se denomina actual-
mente la ciudad de los gasóme-
tros.

Al margen de estas conside-
raciones, el proyecto ha resultado una de las más exitosas
operaciones de construcción de viviendas en Viena en los
últimos años.

A ello contribuyó en buena medida su céntrica ubica-
ción, junto al Prater vienés, la mejora de sus condiciones de
accesibilidad, procurando la conexión directa con una de
las autopistas de circunvalación y prolongando la línea U3
del metro, con una parada al pie de los gasómetros y la
oferta de un amplio y variado programa de equipamientos.

La intervención en los gasómetros, que ya aparece se-
ñalizada en los planos y guías turísticas de la ciudad, es la
avanzadilla de una actuación de renovación urbana de
mayor envergadura, localizada en sus alrededores y que
contempla la construcción de diversas dotaciones e infra-
estructuras: Centros de alta tecnología y biotecnología, Eu-
roestación, oficinas, etc., proyectados por conocidos ar-
quitectos como Norman Foster, Hans Hollein o Boris Po-
drecca.

Miguel Ángel Álvarez Areces
Miembro de INCUNA, Asociación de Arqueología Industrial y

del TICCIH (Comité Internacional de salvaguarda del patrimonio Industrial)

Clemente Barrial Posada.
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de Montevideo 1961.
Pérez de Castro destaca
la importancia de Barrial
Posada, investigando sus
aportaciones científicas y
la propia historia empre-

sarial a través de protocolos notariales
y legajos de sus pleitos y reclamacio-
nes al Gobierno por la usurpación de
sus concesiones y propiedades de mi-
nas de oro). El viaje de Barrial se inte-
rrumpió en 1864 por la declaración
de guerra entre España y Perú, donde
se hallaba entonces y esto le obligó a
regresar a España.

Ese mismo año fue comisionado
por el Gobierno español para realizar
estudios paleontológicos en Brasil,
Uruguay y Argentina. Luego de de-
sembarcar en Pernambuco emprendió
un accidentado viaje por tierras brasi-
leras llegando por Tacuarembó a
Montevideo, tras un recorrido de
4.300 Km, cruzó el Río de la Plata y
desde Buenos Aires se dirigió a Jujuy
donde llevó a cabo varias excursiones
por el norte argentino y el altiplano de
Bolivia. Prosiguió su itinerario en tie-
rras ecuatorianas y llegó hasta Santa
Fe de Bogotá, desde donde inició un
recorrido por la Costa del pacífico
hasta la Tierra del Fuego, para regre-
sar por la Patagonia y las Pampas,
Mendoza, San Luis y Rosario.

Al término de este viaje de estu-
dios Barrial Posada se radicó en el
Uruguay y allí comenzó sus investiga-
ciones sobre la geología y riqueza mi-
neral. Este Uruguay descubierto por
los españoles en 1516, que estaba
poblado en aquella época de conquis-
ta por unos pocos miles de indígenas,
dedicados a la caza, canoeros y pes-
cadores. La llegada del ganado vacu-
no y caballar transformó su hábitat,
incrementó la demografía con perso-
nas de distintas y distantes latitudes y

trastocó las costumbres de sus prime-
ros pobladores. Diezmados por la vi-
ruela y la persecución de los hombres
blancos, unos pocos se convirtieron en
jinetes consumados. La tradición histo-
riográfica afirma que es en 1831
cuando desaparece la tribu mayor, los
famosos y bravos charrúas, Tres déca-
das más tarde, esta tierra la hace suya
un ciudadano del mundo. Clemente
Barrial consagró sus conocimientos
científicos y su fortuna personal a la
aplicación en distintas empresas de
minería. Hasta su llegada a la región
aurífera del entonces Departamento
de Tacuarembó, el laboreo se efectua-
ba rudimentariamente a cargo de ca-
teadores solitarios. Barrial Posada fue
el más grande impulsor de la industria
minera en el Uruguay de su tiempo.

Este notable asturiano dejó su im-
pronta de investigador, geólogo, em-
presario, inventor y organizador social
en tierras americanas. Las huellas de
su obra subsisten hoy como vestigios
de la memoria colectiva en Uruguay:
Rivera, Minas de Corrales, Tacuarem-
bó, Montevideo y otros lugares sitos en
Argentina y Brasil. La Usina y Represa
de Cuñapirú en Rivera —la primera
hidráulica de América latina— con sus
edificios sociales e industriales, restos

de maquinaria, viviendas obreras y
una forma de organizar la vida social
permanecen como testimonio y legado
material, así como de memoria del tra-
bajo constituyendo una seña de identi-
dad de ese territorio y de sus gentes.

Pensando en paradojas del destino
y curiosidades de la historia, quiro re-
saltar que no lejos de su lugar de na-
cimiento, aunque probablemente nun-
ca fuese apreciado por Barrial Posa-
da, se encuentran las antiguas explo-
taciones mineras de beneficio del oro,
puestas en marcha por los romanos en
Asturias: Navelgas, Salave, Belmonte,
Puerto del Palo, son emplazamientos
donde la ruina montium, la aplicación
de la fuerza del agua para desplazar
cientos de toneladas de tierra en bus-
ca del preciado mineral ha dejado en
el curso de los siglos esa muestra de lo
que fue una agresión del hombre a la
naturaleza y donde actualmente el
paisaje y la naturaleza vuelven a re-
presentar una panorámica de belleza
incomparable devolviendo a los cráte-
res, montañas erosionadas, manantia-
les que dejaron de encauzar su agua,
tierras rojas con unas insinuantes y su-
gerentes formas que invitan a repen-
sar la vida y la historia.

AUGE, FULGOR Y LUCHA EN EL
DORADO ORIENTAL

Cuenta el historiador uruguayo
Aníbal Barrios Pintos «Rivera: una his-
toria diferente» Ministerio de Educa-
ción, Montevideo 1990, que el capi-
tán Blas Zapata dirigiéndole una misi-
va al Rey de España desde la colonia
portuguesa de Sacramento, en el Río
de la Plata, en un lejano noviembre de
1715 señalaba que en lo que hoy co-

Vivienda de trabajadores de la Usina.

Vida cotidiana en la Represa de Cuñapirú.

Vista del predio y del complejo de Cuñapirú.
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nocemos por Uruguay «había minera-
les de oro, pero difíciles de obtener sin
que los indios los descubrieran». Estos
por no entender su valor lo llamaban
«hierro colorado». El mito del Dorado,
de «el hombre dorado», insólita cos-
tumbre de los indígenas de la aldea
de Guaravista en las montañas de
Nueva Granada (actual Colombia),
recreará el sueño de los europeos y
por supuesto de Barrial.

El 20 de Julio de 1852 un hombre
de negocios llamado Federico Nin Re-
yes, denunció ante el Gobierno de Gi-
ró varias minas situadas en los Depar-
tamentos de Salto y tacuarembó. Entre
otras las de Cuñapirú y Corrales, mi-
nas de oro. Para beneficiarlas necesi-
taba procurar fuera del país «hábiles
mineralogistas, máquinas y operarios
diestros». Por decreto de 27 de julio
de 1852, el citado Nin Reyes fue de-
clarado primer denunciante de las mi-
nas de cobre y oro en dichas perte-
nencias. Meses después de haber re-
glamentado el Gobierno provisional la
propiedad de las minas, por corres-
pondencia particular, Nin cedió los
derechos y su licencia de explotación
a Clemente Barrial Posada, acto que
fue formalizado años después, el 15
de junio de 1881.

En el año 1867 llegó a Cuñapirú
el ingeniero Clemente Barrial Posada,
que formó la primera empresa minera
digna de tal nombre, tras la estela de-
jada por los aventureros y garimpei-
ros. En los filones de cuarzo efectuó
labores de pozos, desmontes y galerí-
as, dando empleo a trescientos obre-
ros. De sus minas arrancó miles de to-
neladas de mineral, a fuerza de pól-
vora, del que hizo conducir cuatro-
cientas toneladas a la margen izquier-

da del citado arroyo Cuñapirú (decla-
ración de vecinos del año 1880, do-
cumento aportado por Eduardo Ra-
món Palermo, uno de los historiadores
que más ha seguido la trayectoria de
Barrial,ver «De los garimpeiros a las
Grandes Compañías. Rivera - Santa
Ana de Livramento, 2002, Video do-
cumental, síntesis de un profundo tra-
bajo de investigación junto a otros his-
toriadores locales como Selva
Chirico). En el paraje denominado
Tres Pasos, se ubicó el ingenio de be-
neficio, o máquina para moler el mi-
neral, movida por el agua del río Cu-
ñapirú; río que por medio de murallas
desvió de su cauce para adquirir el
salto de agua que sirvió de motor a la
máquina, cuya construcción duró tres
años, desde 1868 hasta 1870, en su
inicio molía veinte toneladas cada

veinticuatro horas. Una
creciente fuera de álveo
del río destruyó una de
las murallas e interrum-
pió la incipiente expe-
riencia. En 1871 la gue-
rra civil de Aparicio dio al traste con
el funcionamiento regular del ingenio,
pues los obreros tuvieron que disper-
sarse a sus lugares de origen: Brasil,
Salto, Montevideo etc.

En 1874, cuatro años antes de
que en España se descubrieran las
primeras pinturas en la cueva de Alta-
mira, el ingeniero Clemente Barrial
Posada copió la pintura sobre rocas
que existía sobre la margen derecha
del arroyo La Virgen, actual Departa-
mento de San José. Atribuyó clara-
mente la autoría a indígenas charrúas,
cuando en Europa se tardó mucho
tiempo en reconocer la índole de arte
rupestre que se iba descubriendo en
sus propios territorios. Este primer re-
gistro de una pictografía ha sido con-
firmado simbólicamente 128 años
después como el antecedente más re-
moto de investigación sobre la prehis-
toria uruguaya.

Posteriormente se centró en el tra-
bajo en las concesiones «San Pablo»,
denominada años después «Santa Er-
nestina» y «San Juan» hasta 1878.To-
dos los trabajos de la región de Ta-
cuarembó en aquel entonces fueron
dirigidos por él. En la mina «San Gre-
gorio» del general Suárez también di-
rigió las tareas productivas.

Una felonía le desposeyó de los
derechos de la mina. Especuladores
sin escrúpulos apoyados por el propio
Gobierno dictatorial de Lorenzo Lato-
rre provocó que toda su actividad en
años siguientes estuviese centrada en
la defensa de sus propiedades, a las

Vista de la antigua Represa.

Maquinaria que se conserva de Usina Cuñapirú.



18

que dedicó su saber y su
salud. Tanto en Montevi-
deo como en otros Juz-
gados y Medios de justi-
cia preparó informes,
documentación técnica e

investigación geológica para reclamar
la restitución de lo que con tanto es-
fuerzo había conseguido. La prevari-
cación y la estulticia de políticos, ad-
ministradores y capitalistas locales fue
la respuesta a sus justas demandas.

Prosiguió sin desfallecer sus traba-
jos, efectuó importantes hallazgos mi-
neralógicos y se le considera uno de

los forjadores del emporio industrial
uruguayo de fin de siglo. En 1878 por
medio de su capataz Joaquín Oruezá-
bal envió muestras de mineral de oro
para la Exposición de París y abun-
dante material documental y planimé-
trico, lo que valió para que inversores
franceses creasen un año más tarde la
Compañía Francesa de Minas de oro
del Uruguay. En 1882 participó tam-
bién en la Exposición Continental su-
damericana de Buenos Aires consi-
guiendo una medalla de oro y en
1888 presentó minerales, mapas y ha-
llazgos en la Exposición de Barcelona.

Participó en la exposición Universal de
Chicago de 1893 con 165 variedades
de minerales del territorio del Uru-
guay. En 1888 gracias a su media-
ción se crea la Cia. The Golds Field of
Uruguay Limited en Londres para de-
sarrollar la Mina «San Gregorio» con
un capital inicial de 300.000 libras.
Junto a su impulso para la capitaliza-
ción y atracción de inversores extran-
jeros en la minería intervino también
en propuestas y proyectos, algunos
polémicos por lo sorprendentes, con
vistas a la construcción de puertos ma-
rítimos y puentes.

En el Departamento de Rivera se
encuentra la Usina de Cuñapirú,
inaugurada en 1881, cerca de Mi-
nas de Corrales. Saliendo pòr la ru-
ta nº 5 de la ciudad fronteriza de
Rivera, tras circular por una carrete-
ra con bellas vistas del campo y
unas sorprendentes lomas cortadas
o Cerros Chatos, con nombres tan
sugerentes como «Vigilante» y «Mi-
riñaque» en la zona denominada
de Manuel Díaz, seguimos por la
llamada Ruta nº29, tras divisar una
señal indicativa doblamos a la bús-
queda de Cuñapirú, llegando a lo
que fue uno de los más importantes
complejos industriales uruguayos
del siglo XIX, la primera represa hi-
droeléctrica de América Latina. Lo
primero que sorprende en su estado
actual es la pervivencia de la distri-
bución espacial y funcional del pa-
trimonio edilicio, con una concep-
ción acabado de una ciudad indus-
trial, similar a las que se encuentran
en muchos lugares europeos. Resal-

ta la jerarquía del
edificio que alber-
gó la casa de di-
rección y de los in-
genieros de la fac-
toría. La sobrie-
dad, robustez y
elegancia del pro-
pio asentamiento
industrial con mul-
titud de restos de
los molinos e inge-
nios. La utilización
de la piedra y el
hierro les da una
perennidad que
hace que el paso del tiempo y el
abandono sea sorteado con lentos
requiebros. Los edificios de servicios
y anexos como almacenes, los mu-
rallones de protección del agua del
río a pasar de que el antiguo cauce
quede ahora a cientos de metros de
distancia.

Un paraje natural envolvente
que provoca una sensación de nos-

talgia, a la vez
que marca un cre-
ciente interés por
descubrir los teso-
ros y secretos
guardados en el
subsuelo, tan lle-
nos de magia, co-
mo de ambición y
lucha del hombre
contra la naturale-
za. En el área in-
dustrial edificada
de poco más de
100.000 m2 de
superficie, próxi-

ma a la represa está la zona de dis-
tribución de distintas tareas para el
trabajo de extracción del oro, la
molienda del cuarzo, turbinas, labo-
ratorio, depósito de arenas aurífe-
ras; luego viene un depósito de ma-
teriales de 50 metros de largo, a la
izquierda de éste están los talleres
mecánicos de carpintería y herrería,
al lado la sección de almacenes, en
la secuencia antedicha, aparte, es-
tán los edificios administrativos, ba-
lanza y otros La casa central, resi-
dencia de los directores que domina
el espacio desde el alto de la loma
fue construida por la Cia. Francesa,
su costo fue de 30.000 pesos y
amueblada con todos los lujos de la
época. Otras edificaciones están di-
seminadas por el área, a unos 100
metros de la residencia directiva se
encuentra una construcción de gran-
des dimensiones para los obreros y
empleados y dispersas se encuen-
tran viviendas obreras, la escuela y
otros equipamientos. Esta era de la

EL PATRIMONIO INDUSTRIAL DE
LA USINA DE CUÑAPIRÚ



19

tecnificación puede periodificarse
desde 1878 a 1895, como señala
la historiadora Selva Chirico en:
Cuañapirú: tierra de algún prove-
cho». Revista «Hoy es Historia»
1987, llega vía fluvial hasta Salto y
de allí a Cuñapirú, reconstruyendo
las murallas construidas por Barrial
Posada en 1868, instalando una
planta hidráulica infinitamente supe-
rior a las conocidas en su medio. El
molino tenia 24 bocartes, capaces
de triturar el doble del cuarzo acos-
tumbrado. Los carretones dejan pa-
so al primer ferrocarril minero. «La
Clotilde» locomotora legendaria
«serpenteaba sin poder evitar las in-
cl inadas cuestas, las cañadas

abruptas, los
frondosos bos-
ques, funcionó
desde 1879 a
1894».

La represa
tiene en total
314 metros de
largo, consta
de tres tra-
mos, el prime-
ro t iene 89
metros, el se-
gundo 25 me-
tros e incluye
la compuerta

de hierro, que alcanza 5 metros de
altura, la tercera parte tiene 200
metros de largo y se corresponde al
citado murallón.

La presa forma un lago artificial
de 3 millones de m3 de agua. Este
espejo de agua alimentaba a las 5
turbinas de 150 caballos de poten-
cia que cada una tenía. Los genera-
dores de electricidad eran dos mo-
tores «General Electric» de 150 ki-
lowatios cada uno, su costo fue de
5300 libras esterlinas cada uno. El
costo estimado de la represa se cal-
cula en cuatrocientos mil pesos de
1881 (el presupuesto de gastos del
Estado uruguayo en ese año para la
instrucción primaria alcanzaba los

300.000 pesos, lo que da
idea de su magnitud).

En la fecha de su
puesta en marcha, en
1881, funcionaba una máquina de
vapor de 60 caballos que acciona-
ba la sierra para la leña, se consu-
mían 1700 carretas de leña en sus
calderas. En los galpones donde se
alojan 8 amalgamadoras y 2 setting
-pan un sistema de muelas de hierro
fundido se movía a gran velocidad
para luego mezclar las arenas con
el mercurio, El material iba a los de-
pósitos donde se lavaba y cae la
arena con oro (seting-pan) hasta lle-
gar a su destino. Luego el oro se se-
paraba del mercurio en el laborato-
rio para hacer los lingotes. La usina
estaba unida a San Gregorio por un
ferrocarril de vía o «troncha angos-
ta».

La Usina cerró en la década de
los 0chenta. En la actualidad per-
manece a la espera que alguien la
despierte, un nuevo Barrial Posada,
la oportunidad y las expectativas
bien merecen de un proyecto que
ponga en valor tan valioso patrimo-
nio industrial y natural. Las posibili-
dades turísticas y de reutilización
son considerables para un eje de di-
namización del área transfronteriza
con Brasil.

FORJANDO UN NUEVO SUEÑO E
ILUSIÓN CON EL RECUERDO DE
AQUEL EMPRENDEDOR

Cuenta Alfonso Camín en su obra
«Entre manzanos, niñez por duros ca-
minos» (México 1952), que en las al-
deas de Asturias de fines del siglo XIX
y principios del XX era frecuente el es-
tímulo a la emigración de muchos jó-
venes inducidos por los padres. Esta
cultura que obedece a causas econó-
micas o por espíritu aventurero, tam-
bién tiene una causa «militar». Se re-
cuerda aún el dicho de que el mozo
tenía que discernir y tomar la decisión
de «ir a la guerra o al Uruguay». De
hecho la emigración asturiana al Uru-
guay procede fundamentalmente en
gran medida de Castropol, también
de Villaviciosa, Langreo, Salas, Pesoz,
Salime, Navia, Vegadeo, El Franco y
Los Oscos (ver J.L. Perez de Castro,
ibid 1961).

Barrial Posada es un ejemplo de
esa emigración que aportó su saber,
su esfuerzo, su voluntad, sus sueños e
ilusiones a la tierra que le acogió. En
Uruguay, país donde trabajó, luchó,

soñó y murió, proyectó ese afán uni-
versalista del asturiano, ciudadano
del mundo y a la vez paisano de su
pueblo. Forjador de ese crisol de cul-
turas y pueblos. Hoy le recuerdan en
la villa de Minas de Corrales, donde
el año pasado le han puesto su nom-
bre a una calle en su meritorio apre-
cio de su trayectoria, en un pueblo
que sin duda no existiría sin su obra y
acción y donde permanecen casas de
piedra que no quieren sucumbir en el
olvido, las cruces de hierro de Cerro
Blanco y tal como retrata hoy una es-
tudiante del pueblo un paraje cauti-
vante…»camino duro de cuchillas, sin
alambrados, que transportaban el
cuarzo a la molienda de Cuñapirú,
chirriando ejes a paso lento de las
boyadas…».

Cuñapirú: quimera, ilusión, sueño
y realidad. Allí se fraguó una de
tantas historias donde se funden la
aventura, la creación de riqueza y el
duro trabajo. Geólogos cualificados,
avezados estudiosos y aventureros
confluyeron en esa zona de cerros,
quebradas, fuentes y surgentes de
aguas minerales, de vegetación es-

plendorosa, entre historias verdaderas
y leyendas increíbles. El desarrollo de
formas singulares de vida cotidiana de
espacios multiculturales: Italianos, bra-
sileños, españoles, franceses, ingleses,
indígenas y foráneos en una tierra
donde quizá nadie osó realizar un
asentamiento humano estable. Todo
ello asociado a la obra y vida de cen-
tenares de personas que pagaron con
su esfuerzo, sudor y sangre unos du-
ros años donde se fraguó una historia
con muchas historias y en su momento
un polo de desarrollo para la región y
el país. El Uruguay de hoy, al igual
que otros muchos países de América,
no puede conocerse sin saber de esos
impulsores y pioneros que abrieron
camino en condiciones tan difíciles,
afrontando incomprensiones e injusti-
cias. Clemente Barrial Pasada en el
umbral del centenario de su muerte
bien merece no solo un reconocimien-
to, sino el homenaje y aprecio de to-
dos, como autoestima y ejemplo de
superación en estos tiempos de globa-
lización, desmoralización y crisis que
golpean a las sociedades latinoameri-
canas.

Instalaciones de rieles por donde se desplazaban las tolvas con material para ser lavado.
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